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119

UNA EXCURSIÓN A LOS INDIOS RANQUELES

I

Dedicatoria. — Aspiraciones de un tourist. — Los gustos con el 
tiempo. — Por qué se pelea un padre con un hijo. — Quiénes 
son los ranqueles. — Un tratado internacional con los indios. 
— Teoría de los extremos. — Dónde están las fronteras6 de 
Córdoba y campos entre los ríos Cuarto y Quinto. — De dónde 
parte el camino del Cuero.

No sé dónde te hallas ni dónde te encontrará esta 
carta y las que le seguirán, si Dios me da vida y salud.

Hace bastante tiempo que ignoro tu paradero, que 
nada sé de ti; y solo porque el corazón me dice que vives, 
creo que continúas tu peregrinación por este mundo, y 
no pierdo la esperanza de comer contigo, a la sombra 
de un viejo y carcomido algarrobo, o entre las pajas7 
al borde de una laguna, o en la costa de un arroyo, un 
churrasco8 de guanaco9, o de gama10, o de yegua, o de 
gato montés, o una picana de avestruz11, boleado12 por 
mí, que siempre me ha parecido la más sabrosa.

6 Frontera: límite impreciso que mediaba entre el territorio de los 
indios y el de los cristianos. 

7 Pajas: plantas gramíneas propias de terrenos húmedos, normal-
mente de tallo alto.

8 Churrasco: trozo de carne asado superficialmente sobre brasas y que 
se comía de inmediato, caliente y apenas limpio de cenizas.

9 Guanaco: mamífero camélido salvaje, que en su variedad “sureña” 
extiende su hábitat desde el norte de la Argentina, adentrándose en 
Bolivia, hasta la Tierra del Fuego.

10 Gama: hembra del venado campero o ciervo de las pampas.
11 Picana de avestruz: guiso de carne de avestruz americano (ñandú).
12 Bolear: cazar con las boleadoras o bolas, conjunto de dos o tres bolas 

de piedra o metal forradas de cuero y unidas entre sí por ramales, usado 
por los indios como arma arrojadiza en la guerra o en la caza y adoptado 
como propio por los gauchos del Río de la Plata.
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120 LUCIO V. MANSILLA

A propósito de avestruz ―después de haber reco-
rrido la Europa y la América, de haber vivido como un 
marqués en París y como un guaraní en el Paraguay; de 
haber comido mazamorra13 en el Río de la Plata, char-
quican14 en Chile, ostras en Nueva York, macarroni15 
en Nápoles, trufas en el Périgord, chipá16 en la Asun-
ción―, recuerdo que una de las grandes aspiraciones 
de tu vida era comer una tortilla de huevos de aquella 
ave pampeana en Nagüel Mapo, que quiere decir “Lu-
gar del Tigre”.

Los gustos se simplifican con el tiempo, y un cu-
rioso fenómeno social se viene cumpliendo desde que 
el mundo es mundo. El macrocosmo, o sea el hombre 
colectivo, viene inventando placeres, manjares, nece-
sidades, y el microcosmo, o sea el hombre individual, 
pugnando por emanciparse de las tiranías de la moda 
y de la civilización.

A los veinte y cinco años, somos víctimas de un 
sinnúmero de superfluidades. No tener guantes blan-
cos, frescos como una lechuga, es una gran contrarie-
dad, y puede ser causa de que el mancebo más cum-
plido pierda casamiento. ¡Cuántos dejaron de comer 
muchas veces, y sacrificaron su estómago en aras del 
buen tono!

A los cuarenta años, cuando el cierzo y el hielo del 
invierno de la vida han empezado a marchitar la tez y 
a blanquear los cabellos, las necesidades crecen, y por 

13 Mazamorra: maíz blanco molido en mortero y hervido en agua o en 
leche, al que se puede añadir azúcar o miel.

14 Charquican: charquicán, guiso de charqui o charque, carne salada 
y secada al aire y al sol; aquí puede tratarse de la “sopa valdiviana”, que 
aderezaba el charqui con legumbres y otros ingredientes, como patatas, 
manteca y huevo.

15 Macarroni: maccheroni, ‘macarrones’.
16 Chipá: pan de harina de mandioca o maíz, con huevo o queso, hecho 

al horno o al rescoldo.
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un bote de cold cream17, o por un paquete de cosméti-
co, ¿qué no se hace?

Más tarde, todo es lo mismo; con guantes o sin 
guantes, con retoque o sin ellos «la mona aunque se 
vista de seda mona se queda».

Lo más sencillo, lo más simple, lo más inocente es 
lo mejor; nada de picantes, nada de trufas. El puchero18 
es lo único que no hace daño, que no se indigesta, que 
no irrita.

En otro orden de ideas, también se verifica el fe-
nómeno. Hay razas y naciones creadoras, razas y na-
ciones destructoras. Y, sin embargo, en el irresistible 
corso e ricorso19 de los tiempos y de la humanidad, el 
mundo marcha; y una inquietud febril mece incesan-
temente a los mortales de perspectiva en perspectiva, 
sin que el ideal jamás muera.

Pues, cortando aquí el exordio, te diré, Santiago 
amigo, que te he ganado de mano.

Supongo que no reñirás por esto conmigo, deján-
dote dominar por un sentimiento de envidia.

Ten presente que una vez me dijiste, censurando a 
tu padre, con quien estabas peleado:

―¿Sabes por qué razón el viejo está mal conmigo? 
Porque tiene envidia de que yo haya estado en el Para-
guay, y él no.

Es el caso, que mi estrella militar me ha depara-
do el mando de las fronteras de Córdoba, que eran las 
más asoladas por los ranqueles.

17 Cold cream: ‘crema fría’, ungüento para reparar y proteger la piel. En 
el siglo XIX llegó la producción industrial de ese cosmético, que alcanzó 
una difusión extraordinaria.

18 Puchero: cocido.
19 Corso e ricorso: ida y vuelta; expresión derivada de la italiana corsi 

e ricorsi, relacionada con las teorías sobre el carácter cíclico del acontecer 
histórico y de la vida humana propuestas por Giambattista Vico.
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Ya sabes que los ranqueles son esas tribus de indios 
araucanos que habiendo emigrado en distintas épocas 
de la falda occidental de la cordillera de los Andes a la 
oriental, y pasado los ríos Negro y Colorado, han veni-
do a establecerse entre el río Quinto y el río Colorado, 
al naciente del río Chalileo.

Últimamente celebré un tratado de paz con ellos, 
que el presidente aprobó, con cargo de someterlo al 
Congreso.

Yo creía que siendo un acto administrativo no era 
necesario.

¿Qué sabe un pobre coronel de trotes constitucio-
nales?

Aprobado el tratado en esa forma, surgieron cier-
tas dificultades relativas a su ejecución inmediata.

Esta circunstancia por un lado, por otro cierta in-
clinación a las correrías azarosas y lejanas; el deseo de 
ver con mis propios ojos ese mundo, que llaman Tierra 
Adentro, para estudiar sus usos y costumbres, sus nece-
sidades, sus ideas, su religión, su lengua e inspeccionar 
yo mismo el terreno por donde alguna vez quizá ten-
drán que marchar las fuerzas que están bajo mis órde-
nes, he ahí lo que me decidió no ha mucho, y contra 
el torrente de algunos hombres que se decían conoce-
dores de los indios, a penetrar hasta sus tolderías20, y a 
comer primero que tú en Nagüel Mapo una tortilla de 
huevo de avestruz.

Nuestro inolvidable amigo Emilio Quevedo solía de-
cirme cuando vivíamos juntos en el Paraguay, vistiendo 
el ligero traje de los criollos21 e imitándolos en cuanto 
nos lo permitían nuestra sencillez y facultades imita-
tivas: «¡Lucio, después de París, la Asunción!» Yo digo: 

20 Toldería: campamento formado por viviendas (toldos) de indios. 
21 Criollos: campesinos propios del país.
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«Santiago, después de una tortilla de huevos de gallina 
frescos, en el Club del Progreso22, una de avestruz en el 
toldo de mi compadre23 el cacique Baigorrita».

Digan lo que quieran, si la felicidad existe, si la po-
demos concretar y definir, ella está en los extremos. Yo 
comprendo las satisfacciones del rico y las del pobre; 
las satisfacciones del amor y del odio; las satisfaccio-
nes de la oscuridad y las de la gloria. Pero ¿quién com-
prende las satisfacciones de los términos medios; las 
satisfacciones de la indiferencia; las satisfacciones de 
ser cualquier cosa?

Yo comprendo que haya quien diga: me gustaría 
ser Leonardo Pereira, potentado del dinero.

Pero que haya quien diga, me gustaría ser el alma-
cenero24 de enfrente, don Juan o don Pedro, un nom-
bre de pila cualquiera, sin apellido notorio, eso no.

Y comprendo que haya quien diga: yo quisiera ser 
limpiabotas o vendedor de billetes de lotería.

Yo comprendo el amor de Julieta y Romeo, como 
comprendo el odio de Silva por Hernani25, y compren-
do también la grandeza del perdón.

Pero no comprendo esos sentimientos que no respon-
den a nada enérgico, ni fuerte, a nada terrible o tierno.

Yo comprendo que haya en esta tierra quien diga: 
yo quisiera ser Mitre, el hijo mimado de la fortuna y de 
la gloria, o sacristán de San Juan.

22 Club del Progreso: fue creado en Buenos Aires en marzo de 1852 e 
inaugurado el 1 de mayo del mismo año, con intención de que contribuyese 
a la paz y la prosperidad del país.

23 Compadre: aquí en la acepción relativa al parentesco establecido al 
apadrinar a un hijo en la ceremonia del bautismo.

24 Almacenero: dueño o empleado de un almacén, tienda donde se 
venden artículos para la vida cotidiana.

25 El odio de Silva por Hernani: el conde don Ruy Gómez de Silva 
aparece en el drama Hernani de Víctor Hugo, ambientado en la España 
del siglo XVI. Los nombres mencionados antes son, obviamente, los de los 
célebres amantes recreados por William Shakespeare en Romeo y Julieta.
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Pero que haya en la tierra quien diga: yo quisiera 
ser el coronel Mansilla, eso no lo entiendo, porque al 
fin, ese mozo ¿quién es?

Al general Arredondo, mi jefe inmediato entonces, 
le debo, querido Santiago, el placer inmenso de haber 
comido una tortilla de huevos de avestruz en Nagüel 
Mapo, de haber tocado los extremos una vez más. Si él 
me niega la licencia, me quedo con las ganas, y no te 
gano la delantera.

Siempre le agradeceré que haya tenido conmigo 
esa deferencia, y que me manifestara que creía muy 
arriesgada mi empresa, probándome así que mi suerte 
no le era indiferente. Solo los que no son amigos pue-
den conformarse con que otro muera estérilmente... y 
en la oscuridad.

La nueva línea de fronteras de la provincia de Cór-
doba no está ya donde tú la dejaste cuando pasaste 
para San Luis, en donde tuviste la fortuna de conocer 
aquel tipo que te decía un día en el Morro: «yo no de-
seo, señor don Santiago, visitar la Europa por conocer 
el Cristal Palais, ni el Buckingham Palace, ni las Tu-
llerías, ni el London Tunel, sino por ver ese Septen-
trión26, ¡ese Septentrión!»

Está la nueva línea sobre el río Quinto, es decir, 
que ha avanzado veinte y cinco leguas, y que al fin se 
puede cruzar del Río Cuarto a Achiras sin hacer testa-
mento y confesarse.

Muchos miles de leguas cuadradas se han conquis-
tado.

¡Qué hermosos campos para la cría de ganados son 
los que se hallan encerrados entre el río Cuarto y río 
Quinto!

26 Septentrión: la Osa Mayor, constelación visible en el hemisferio 
norte, con siete estrellas principales.
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